
aquél que de mi nasció 
para morir en m adero; 
aquél Divino Lucero 
N azareno;
Aquél que, en mi viente bueno 
am asé con. levadura, 
de mi divinal fe  pura, 
en Belén puesto al sereno; 
aquél que adorm í en el heno, 
se partió.
¡ Ya se fué, ya me d ejó l 
¿ ) a  me d ejó  casi muerta!
¡Y a se fué a abrir la puerta 
que Adán por pecar c e r r ó l”

En el - i ti : > xvii. la advocación de Nuestra 
Señora del Rosario da lugar al asunto de va
rias obras que representaban en la fiesta las 
numerosas cofradías de aquel título existente 
en diversos lugares de España, sobre todo 
en Castilla.

Lo mismo daban lugar a diversas piezas 
dramáticas las más famosas advocaciones.de 
Nuestra Señora, que se representaban con mo
tivo de sus festividades.

El más célebre de nuestros dramaturgos, 
Lope de Vega, tiene buen número de come
dia-' dedicadas a cantar las glorias y mila
gros de Nuestra Señora, en que la poesía 
del «Fénix de los ingenios» brilla con su 
finura culta y su lozanía popular.

En su bellísima comedia La buena guarda 
o la encom ienda bien guardada, donde se 
dramatiza la antiquísima y universal leyen
da piadosa de Sor Beatriz, la Santísima Vir
gen desempeña el principal papel en la con
versión de la oveja descarriada. No hace su 
aparición en escena, pero su voz se escu
cha y .dice estos versos en su loa la monja 
seducida cuando huye:

’ ¡Virgen que estáis sobre esa puerta santa, 
por donde salgo a tanta desventura,

engañada de amor, de guerra tanta,
(¡ue no repara el alma en mi locura; 
vara de Aarón, divina fértil planta 
que diste al Criador, siendo criatura, 
por cuyo fruto te echan bendiciones 
las más fieras y betrbaras naciones;
Hermosa V ir gen: cándida cortina 
de aquel sol de justicia soberan o;
Raquel del gran. Jacob , Ester divina,
Salud, eterna del linaje humano, 
preciosa piedra imán que al norte indica, 
que nos enseña siem pre vuestra m ano: 
yo rompo la palabra que había dado 
a vuestro H ijo y a mi Esposo am ado!

En El Capellán de la. Virgen, del mismo 
«Fénix de los Ingenios», la Virgen Santísi
ma aparece, como personaje escénico, im
poniendo la casulla a San Ildefonso, según 
la popular leyenda toledana que es el tema 
de la comedia.

Merece reproducirse, e incluso con sus in
dicaciones escénicas, el magnífico final en 
que de modo apoteósico se realiza el pro
digioso milagro, con un efecto teatral extra
ordinario que refleja el genio de Lope de 
Vega:

f Ildefonso se ponga sobre la peana y vaya 
subiendo, y el trono de la Virgen que vaya 
bajando con los ángeles que traen la casu- 
ya, y a la mitad, cese la música y díga):

Virgen

Recibe, am ado Ildefonso  
y siervo de Dios, inmenso 

' del tesoro de mi H ijo 
. aquesta prenda por prem io 

que, com o a mi defensor, 
nombrarte con ella quiero.

Ildefonso

Virgen, que de sol vestida, 
vestistes al sol eterno,
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